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Fotografiar, Dibujar con Luz

Navegando en el mundo de la fotografía y la imagen, un día cualquiera, sumergido en la curiosidad crucé mi cuerpo con la cámara estenopeica[footnoteRef:1]. Un artefacto medieval, de sospechosa vigencia en la carrera digital de nuestra coyuntura, que tiene las características mínimas e indispensables para crear imágenes fotográficas.  [1:  Cámara fotográfica sin lentes, ni visor, que funciona tracción a sangre. Un estenopo que se tapa y destapa, para respetar los principios de la cámara oscura, y un material sensible a la luz, papel en nuestra experiencia, que luego es procesado en el laboratorio con los líquidos (revelador, baño de paro y fijador). ] 


Un espacio sucumbido a la oscuridad, un orificio pelimetrico que permite e inhibe el paso de luz y, un material sensible son suficientes para lograr una imagen fotográfica. Del griego foto/luz y grafos/escritura, valdría decir que la fotografía es dibujar con luz. 

Es interesante aclarar que en el escenario tecnológico y de consumo, la estenopeica experimenta el fenómeno de la luz sin censor; no hay botones por apretar, la pantalla o visor no existen, y tampoco los lentes... 

La estenopeica tiene estenopo, y entre apertura y cierre, la foto es el corte inmóvil de una atmosfera con ejes, quizá, en la producción de la cámara, la toma y el revelado (laboratorio). Sin embargo, hay otras luces que nos hacen interpelar la experiencia estenopeica que también queremos incluir, dejando claro que ninguno de los componentes de este ensayo posee jerarquía sobre los demás. Nos parece necesario sumergirnos y entrever el fenómeno estenopeico cual un dispositivo. 

El tiempo corre por el estenopo, la penumbra se quiebra, la atmosfera se expone al material sensible y en un juego de fuerzas el caos se vuelve imagen. La exposición transpira libertad y abre el juego a los reflejos y las distintas afecciones, dando como expresión imágenes fotográficas que sostienen el proceso en continuo devenir.

El dibujo de luz está mezclado en múltiples lineamientos de fuerza, y es por sí mismo creador de potencias. La foto, desde algún aspecto o de todos los que argumentan, es el viaje de la luz embrollado en infinidad de afecciones, que canalizados por un orificio hasta encontrar la oscuridad absoluta y el material sensible, producen una foto del exterior posible encuadrado. 

Sin embargo la fotografía estenopeica involucra algo más que la trascendencia de la foto y su carácter potente e independiente que habla y hace hablar. La estenopeica tiene el posible de una construcción artesanal de la cámara y quien opera es libre de manipular y hacer mutar elementos que encuentre a su alrededor con el solo límite de la imaginación. 

Transcurrido el laboratorio y un proceso químico, nuestros ojos descubren la exposición del material sensible. El papel inmaculado entra en el primero de los líquidos y la imagen fluye, el cuerpo reflota, la oscuridad se hace luz y vemos la foto; la imagen estenopeica.









La Imagen

Desde que el hombre es hombre, y la imaginación imagen, la forma de expresión sobre el espectro visible es un devenir que podría encontrar el primer hallazgo en las pinturas rupestres, o en ningún lado si la rigurosidad científica nos presiona demasiado. En tanto, el infinito final infinito posible, en el delirio de ensueño, empezaría en la obturación de las pestañas y el almacenamiento inmediato en algún lugar virtual. 

Pero entre quimeras futuristas, zambullirse en la capacidad de trascendencia que poseen las imágenes en todas sus manifestaciones, es un entrevero al que entremos para echar luz sobre un aspecto trascendente en la fotografía. En nuestro trabajo la imagen fotográfica es una línea en tensión y antes que el histórico, a este ensayo le interesa adentrarse en la continuidad inmanente que posee la imagen en su devenir. Porque la imagen fotográfica contiene en su presencia fuerza propia, transformando los ojos que caen en sus formas y figuras; hoy, ayer y mañana… 

La potencia y peso de la imagen es renovada a cada instante ante la mirada de cada persona. La distancia temporal entre una y otra fuerza generada puede estar agenciada de diversos modos, pero la afectación existe. 

Es importante aclarar en la inmensidad del rizoma imagen, que la fotografía ejerce una fisura respecto la mediación del sujeto y la obra. Un artefacto, primeramente creído manifestación del demonio, participa en el proceso de creación y cuesta compararlo a un pincel. 

La fotografía incluye en el acabado de la imagen, el dispositivo necesario para hacer posible el dibujo de la luz sobre el material sensible, y esta puede ser una de sus particularidades. 

La fotografía sostiene Dobouis, “ya se esté a favor o en contra, es considerada masivamente como una imitación, y la más perfecta, de la realidad. Y esa capacidad mimética, según los discursos de la época, la obtiene de su primera naturaleza técnica, de su procedimiento mecánico, que permite hacer aparecer una imagen de forma “automática”, “objetiva”, casi “natural” (según las únicas leyes de la óptica y la química) sin que intervenga directamente la mano del artista. En  este sentido, esa imagen “ajeiropoiética” (sine manu facta, como el velo de Verónica) se supone siempre a la obra de arte, producto del trabajo, del genio, y del talento manual del artista…”

Posteriormente el autor sostiene que “la foto, en lo que se refiere a la aparición misma de su imagen, opera en la ausencia del sujeto. Se ha deducido de ello que la foto no interpreta, no selecciona, no jerarquiza. Cómo máquina regida únicamente por las leyes de la óptica y de la química, sólo puede transmitir con precisión y exactitud el espectáculo de la naturaleza. Este es al menos el fundamento del punto de vista común, la doxa, el saber trivial sobre la fotografía”.[footnoteRef:2] [2:  “El acto fotográfico y otros ensayos”, Philips Dubois. Ed. La Marca. Buenos Aires, 2008.] 


Si bien la fotografía, tomando los dichos de Dubios, surge y es totalmente referencial, el desarrollo posterior encuentra la betas artística que transforman el dispositivo en un medio de expresión que tiene en su esencia, la interpretación y la creación más que la reproducción y sistematización de representar o ser reflejo de una supuesta realidad. Desligar a la fotografía de ser el espejo de la naturaleza, quizá dio el impulso e ingreso a un circuito que además de escuchar tiene para decir. 

Un poco más desencontrados estamos con Walter Benjamín, quien sostiene que “el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y ninguna máquina humana puede fijar la imagen divina. A lo sumo podrá el artista divino, entusiasmado por una inspiración celestial, atreverse a reproducir, en un instante de bendición suprema, bajo el alto mandato de su genio, sin ayuda de maquinaria alguna, los rasgos humanos-divinos”[footnoteRef:3] [3:  BENJAMIN, W. “Pequeña historia de la fotografía”, Walter Benjamín. Ed. Pre-textos. Valencia, 2007.] 


A estas alturas del siglo XXI suenan medievales y místicas las concepciones de Benjamín, pero como escuche decir alguna vez a un docente con tono irónico, “es fácil juzgar en el presente los dichos históricos de cientos de años atrás”. Es el desconocimiento en los inicios de la fotografía, tal vez, los causantes de miedos e incertidumbres. Contraponer la fotografía y la pintura como antagónicas fue adelantarse en la contemporaneidad conjunta posterior que muchos artistas desarrollaron. 

Sin embargo, aclaramos que encuadrar y desacreditar a la fotografía, el fotógrafo y la imagen fotografía en esta prensa, es apretar el dispositivo en un sistemático tecnológico, que parecería no necesitar de una persona y que solamente se ocuparía de intentar reproducir y ser funcional a necesidades terceras. 

Lejos de este criterio encontramos la esencia de la imagen fotográfica, que más allá de la mera reproducción posee una particularidad creadora, potenciada en la imaginación y las ideas de quien intenta transmitir y utiliza el medio en discusión para expresarse.

En tanto, Francois Soulages respecto particularidades, elabora el concepto de fotograficidad y sostiene que la especificidad de la fotografía está dada en la característica irreversible e inacabable del negativo, advirtiendo que “ante el negativo (el fotógrafo), es a la vez receptor, interprete y creador. Tres posibilidades se le ofrecen: trabajar el mismo ese negativo y copiar una o varias fotos, delegar a otro ese trabajo o dejar el negativo tal cual; en los tres casos, hay interpretación y posición estética”, agregando además que “toda obra de arte es recibida en cada recepción de manera particular, y toda recepción es una interpretación, como bien lo dice Blanchot, una re-creación o una creación conjunta”. [footnoteRef:4] [4:  “Estética de la fotografía”, Francois Soulages. Ed. La Marca, 2005.] 


Si bien estamos un tanto de acuerdo, no vemos la cosa de forma tan terminante. Es cierto que el negativo se presenta como el puntapié de varios posibles y ya nada podrá repetir de ese momento pasado en corte inmóvil; sin embargo, asumimos que la imagen está inmersa en un proceso físico y químico atado a la naturaleza y su fluir, sin el cual no sería posible la fotografía. 

En tanto, antes que el proceso de revelado, encontramos el fenómeno de la luz, y antes que el fenómeno de la luz el armado de la cámara (estenopeica), y antes que la cámara el encuentro con la fotografía y así podríamos seguir el camino inverso, transverso o múltiple de la imagen: porque la esencia de esta lectura encuentra el dispositivo inmerso en un entramado de líneas de fuerzas que se interrelacionan y afectan mutuamente.
 
Entonces, accionar el ingreso de luz a un espacio herméticamente oscuro abre el juego a los reflejos, que ingresan encauzados en el caos y llegan hasta el material sensible. Esta decisión cuando es intencional o de primera mano, está en el encadenamiento de decisiones estéticas previas al revelado, y posterior a la construcción de la cámara (en el caso de la estenopeica). Pero el orden es inexistente y las experiencias diversas porque la singularidad es infinita.

Dubois[footnoteRef:5] sostiene “que el punto de partida es pues la naturaleza técnica del procedimiento fotográfico, el principio elemental de la huella luminosa, regidas por las leyes de la física y de la química” y agrega “que el principio de la huella, por esencial que sea, solo marca un momento en el conjunto del proceso fotográfico. En efecto, antes y después de ese momento del registro natural del mundo sobre la superficie sensible hay, de una y otra parte, gestos absolutamente culturales, codificados, que dependen por completo de decisiones humanas (antes: elección del tema, del tipo de aparato, de la película, del tiempo de exposición, del ángulo de la visión, etcétera – todo lo que prepara y culmina en la decisión última del disparo-; después: todas las elecciones se repiten en ocasión del revelado y el tiraje; la foto entra en los circuitos de difusión siempre codificados y culturales – prensa, arte, moda, porno, ciencia, justicia, familia…). Es por tanto solo entre dos series de códigos, únicamente de la exposición propiamente dicha, que la foto puede ser considerada como un puro acto-huella (un mensaje sin código). Es ahí, pero solamente ahí, que el hombre no interviene y no puede intervenir so pena de cambiar el carácter fundamental de la fotografía. Hay ahí una falla, un instante de olvido de los códigos, que ya no soltaran (esto para relativizar el poder de la referencia en fotografía), pero al mismo tiempo, este instante de pura indicialidad, por ser constitutivo, no carecerá de consecuencias teóricas”.  [5:   “El acto fotográfico, de la Representación a la Recepción”, Philippe Dubois,  Ed. Paidos Iberica, 1986.  ] 


Por sobre el despotismo del accionar humano, las temidas cuestiones de mercado y las categorías semiológicas, vemos en concordancia con Dubois el pliegue que une dos instancias en el dispositivo fotográfico. Ese momento que no es el único, a nuestro criterio, que escapa al control racional humano, contempla una esencia que será potencia. El click o momento de exposición es una instancia que une potencialidades, es el momento que se busca hacer perdurar, es el registro del dispositivo visual en un corte inmóvil y la obtención de una imagen que perdurara en el tiempo, que ya es pasado y será presente.

Por esto mismo, si consideramos la decisión estética como la construcción de la imagen, y si bien este no es un proceso aislado, vemos en el momento de la exposición una instancia de fuerte inspiración y creación. El procesamiento de revelado posterior, además de los posibles que empuja, descubre el alma de un continuo de movimientos a estado inmóvil. Ese corte advierte Deleuze, “es una especie de moldeado: el molde organiza las fuerzas internas de la cosa de tal manera que en un instante determinado alcanzan un estado de equilibrio.”[footnoteRef:6] [6:    “La imagen-movimiento. Estudio sobre cine 1”, Gilles Deleuze. Ed. Paidos, Bs. As. 2005] 


Realizar un corte inmóvil no solo implica apretar un botón o destapar el estenopo, dando rienda suelta al dibujo de luz en el material sensible; o quizá si técnicamente. Pero sería simplista observarlo de esta forma, ya que el dispositivo y el momento de captura contemplan un sinfín de pliegues que dan diversas particularidades y matices. Realizar una captura, y plasmar la naturaleza, carga la sensibilidad de un dispositivo donde intervienen diversas fuerzas. 

Entonces haremos un paréntesis para traer a Deleuze retomando a Bergson[footnoteRef:7], cuando hablan de los reconocimientos y las imágenes sensorias motrices y ópticas. Si bien el estudio remite al cine, la conceptualización se ajusta o la ajustamos a la imagen inmóvil, interesándonos particularmente en el concepto de imagen óptica, para trabajar la recepción o ida y vuelta entre la imagen y el cuerpo.  [7:  “Imagen - tiempo”, Gilles Deleuze.] 


“La imagen óptica en el reconocimiento atento no se prolonga en movimiento sino que entra en relación con una imagen-recuerdo que ella convoca. Quizá haya que imaginar también otras respuestas posibles, más o menos vecinas, más o menos distintas: lo que entraría en relación seria lo real con lo imaginario, lo físico con lo mental, lo objetivo con lo subjetivo, la descripción con la narración, lo actual con lo virtual. En cualquier caso, lo esencial es que los dos términos en relación difieren en naturaleza, pero sin embargo corren uno tras el otro, remiten el uno al otro, se reflejan sin que podamos decir cuál está primero, y el limite tienden a confundirse cayendo en un mismo punto de indiscernibilidad. A tal o cual aspecto de la cosa le corresponde una zona de recuerdos, sueños o pensamientos: se trata cada vez de un plano o de un circuito, hasta tal extremo que la cosa pasa por una infinidad de planos o de circuitos que corresponden a sus propias capas o a sus aspectos. A otra descripción le correspondería otra imagen mental virtual, y a la inversa: otro circuito.”

Deleuze junto a Bergson enhebran un análisis  y hablando del cine hablan de la imagen, y hablando de la imagen hablan de la fotografía y el encuentro con quien involucra su mirada. Este recorrido de la vista por las líneas y formas, tiene una ida y vuelta, donde los mundos arman otros mundos remitiéndose entre sí, sin importancia de jerarquía. La foto esta carga por un bloque de conceptos, y no puede detonarse sin la presencia de un alguien que activa y es activado, hallando afecciones inherentes a ese encuentro que se renueva alternadamente.

Como sostiene Blanchot, cada obra de arte es una creación conjunta, y si bien el autor esta agenciado en determinado horizonte y busca cierto enfoque, quien observa una fotografía, en este caso, puede encontrar diversos matices y luces tras cada interpelación. La imagen emerge y posterior a su natalicio, el espectro de miradas y fuerzas son inherentes a un proceso que se esparce y renueva en cada cuerpo que se involucra con ella a cada instante. 

Siguiendo el enfoque de Deleuze intentaremos situarnos teóricamente respecto la imagen. En tanto, para comenzar, es bueno aclara que “nosotros percibimos la cosa, menos lo que nos interesa en función de nuestras necesidades. Por necesidad o interés ha de entenderse las líneas y puntos que retenemos de la cosa en función de nuestra faz receptora, y a las acciones que seleccionamos en función de las reacciones retardadas de que somos capaces. Lo cual es una manera de definir el primer momento material de la subjetividad: ella es sustractiva, ella sustrae de la cosa lo que no le interesa. Pero, inversamente, es menester entonces que la cosa misma se presente a sí mismo como una percepción completa, inmediata, difusa. La cosa es imagen y, con este carácter, se percibe a sí misma, y percibe todas las otras cosas en la medida que padece su acción y reacciona a esta sobre todas sus caras y en todas sus partes.”[footnoteRef:8] [8:  Ídem nota 3.] 


En estos términos es introducido por Gilles Deleuze, para cifrar el enlace entre las imágenes y el cuerpo, tres avatars que se entrelazan y nos componen desde la subjetividad. 

La primera es la imagen-percepción y es en esta instancia donde hay un paso de la percepción total objetiva que estaría dada por el estado natural de las cosas, a una percepción subjetiva donde se produce un filtro, una sustracción, que hace referencia a un centro de indeterminación. La mirada vuela, fluye, y entra en un cauce de interés no necesariamente consiente, pero causalmente impulsiva, guiada primeramente por una actividad sensorio-motriz.

Pero este es solo un aspecto, debido que la percepción produce una reacción retardada como rebote del centro de indeterminación, estableciendo la instancia de imagen-acción. Pero es bueno aclarar que “si el mundo se curva alrededor del centro perceptivo, lo hace desde el punto de vista de la acción, de la que la percepción es inseparable. Merced a la encorvadura, las cosas percibidas me tienden su cara utilizable, y al mismo tiempo mi reacción retardada, que se ha tornado acción, aprende a utilizarlas”.[footnoteRef:9] [9:  Ídem nota 3.] 


De la periferia al centro las cosas son percibidas ahí donde están, captamos la “acción virtual”  que ejercen sobre nosotros y al mismo tiempo trazamos una “acción posible” que ejercemos sobre ellas, para acercarnos o alejarnos, disminuyendo o aumentando la distancia, la energía, la potencia. De esta manera es como se pasa insensiblemente de la percepción a la acción.

“Y, así como la percepción vincula el movimiento a cuerpos (sustantivos), es decir, a objetos rígidos que van a servir de móviles o cosas movidas, la acción vincula el movimiento a actos (verbos) que serán el trazado de un término o de un resultado supuesto.”[footnoteRef:10] [10:  Ídem nota 3.] 


En el medio de estos avatar, y acolchonando sin ocupar espacio, entre las caras perceptiva y activa, aparece la imagen-afección. Esta aparece entre la percepción de los sentidos y la acción, en el centro del sujeto, es la manera en que este se percibe a sí mismo en una coincidencia con el objeto. “Hay por fuerza, una parte de movimientos exteriores que nosotros absorbemos, que nosotros refractamos, y que no se transforman ni objetos de percepción ni en actos del sujeto: más bien van a marcar la coincidencia del sujeto y del objeto en una cualidad pura”[footnoteRef:11], la afección.   [11:  Ídem nota 3.] 


Por otra parte, la imagen estenopeica es un eslabón cargado de contenido singular que encuentra en su proceso de creación la intervención de múltiples factores. Está la construcción de la cámara, el momento de captura y el revelado, pero también existen otros aspectos visibles. Encontramos su expresión, esa expresión de formas y figuras, esa imagen fotográfica compuesta de líneas y espacios, ese pliegue entre el momento de ejecución y la percepción.

Es en el encuentro del cuerpo y la imagen donde el proceso continúa, donde la fotografía gana todo el protagonismo dejando detrás las condiciones de su producción, impulsando en la instancia de simbiosis, nuevas potencias que eran desconocidas, pero inevitablemente dependientes.

En ese presente definitivo, donde se entrelazan la imagen y la persona, el pasado y el futuro, donde el encuentro es juzgado por el punto de vista de quien lo encarna; y entre las múltiples afecciones, una imagen, a modo de fiesta, puede transformarse en acontecimiento por su magnitud. Evidentemente no toda imagen fotográfica es un acontecimiento, pero sí que algunas imágenes pudieron haberlo sido y serán...

Es en esta parte que me apura una pregunta ¿La imagen existe pero si nadie puede verla que es de su energía/potencia, de la imagen sin su percepción?

Desde otra perspectiva, como veíamos anteriormente, la imagen podría estar dada por bloques de conceptos que encuentran sentido en la interacción con el sujeto. Una composición de líneas, formas y colores, que entrañan en su potencia detenida la necesidad de un espectador para el devenir. 

La imagen existe de forma física, pero viaja en el tiempo trasladada por las personas, que influenciadas por su potencia absorben la energía. En un juego de interdependencia la imagen es en resonancia con alguien que la observa y viceversa.

La foto involucra en su sueño, y como dice Minelli, es peligroso enredarse en un sueño ajeno. Pero enredarse es la manera de encontrar la potencia del posible. Sentir el abrazo de la foto, es haberse sentido imagen, haber recorrido sus líneas y formas, encontrar un sentido y sentirse iluminar. 

Consideramos que la imagen estenopeica actúa dentro de un engranaje y es parte de un proceso donde actúan e interactúan distintos lineamientos de fuerza. Por tal motivo, creemos oportuno interpelar el fenómeno como un dispositivo, navegando por los distintos espacios de luz y trazando algunos ejes de visualización que nos hagan hablar de la magia estenopeica.



El  tiempo y la estenopeica

La imagen tiene su fuerza y el devenir es producto de la interacción con multiplicidad de cuerpos y atmosferas. En tanto, la singularidad del encuentro entre la foto y el cuerpo produce una simbiosis y un vibrar que quizá tiene que ver con el aura de la captura y el instante de quien mira en el momento en que mira, pero para que definir instancias. Ese instante donde se entrelazan el mundo del click y la mirada, la búsqueda y el encuentro, el azar y la premeditación puede encontrar múltiples análisis y afectaciones.

En ese acontecer de la vida, Lapuojade versiona a Bergson estableciendo, el presente como un espejo, en paralelo y rodeando el pasado. Un presente automatizado que abraza los recuerdos a medida que nuestra vida fluye, tejiendo sentidos que resuenan en otro presente del que fueron. Es el pasado iluminando espontáneamente el presente lo que provoca un sentido.[footnoteRef:12] [12:  “Pontencias del tiempo: versiones de Bergson”, David Lapoujade. Ed. Cactus, Bs. As. 2010.] 


La imagen fotográfica y su presente son alumbrados por el pasado, y es en ese juego de ida y vuelta que aparece el sentido, la vida y el instante de sentirse reflejado. Lo que Bergson llama “imagen-recuerdo” es fundamental en el reconocimiento atento que involucra la imagen, ya que este se efectúa por ellas, jugando un rol importante el sentido de la subjetividad. 

“La imagen recuerdo viene a llenar la variación, la colma efectivamente, de tal manera que nos devuelve individualmente a la percepción  en lugar de prolongarla en movimiento genérico. La imagen-recuerdo saca provecho de la variación, la supone, puesto que se inserta en ella, pero su naturaleza es otra. ”[footnoteRef:13] [13:   Ídem nota 5.] 


Las afecciones se encuentran en el espectro de la singularidad de lo múltiple, y es tan difícil premeditar acciones como determinar los golpes de agua en una ola al romper contra el risco. Cuando el corte inmóvil se encuentra con un cuerpo, este se llena y es llenado en cada encuentro, creando un circuito de ida y vuelta que nos saca de la foto para ponernos a pasear en nuestra cabeza, y así volver para empezar de nuevo.

Trayendo a Bergson y abusando de la libertad de este ensayo, nos topamos con la imagen y la involucramos en un devenir en el cual la duración, la vida y la libertad, se expresan y son restituidas para seguir rodando. La foto remite un tiempo pasado pero potencia nuestro presente, que retrayéndose en el archivo encuentra sentido en esa imagen con la que se mezcla.

“No hay móvil que se distinga del movimiento ejecutado, no hay cosa movida que se distingan del movimiento recibido, todas las cosas, es decir, todas las imágenes, se confunden con sus acciones y reacciones: es la universal variación. Cada imagen es tan solo un camino por el cual pasan en todos los sentidos las modificaciones que se propagan en la inmensidad del universo.”[footnoteRef:14] [14:  “La imagen-movimiento. Estudio sobre cine 1”, Gilles Deleuze. Ed. Paidos, Bs. As. 2005] 


Es decir, en el presente donde la foto y el cuerpo producen simbiosis, una vibración varía en intensidad según la confluencia de esos mundos, y todos los mundos posibles. No importa cuán predispuesto este un sujeto ante una imagen, las emociones fluyen y en paralelo a la corteza el yo más profundo florece abriendo camino a la escaramuza. 

Los intercambios de potencias destellan múltiple singularidad, son libres en el tiempo, y derraman libertad. Los encuentros entre fotos y humanos son insondables, y las circunstancias que envuelven ese instante son inabarcables… 


El  Dispositivo

Creo es necesario aclarar, que si bien los dispositivos que producen imágenes fotográficas son próximos, no es lo mismo la participación de un aparato analógico, que uno digital o estenopeico. Los dispositivos y artefactos no son los mismos y sin embargo guardan las mismas características, sin embargo agenciadas en distintos momentos históricos o personales.

Digo esto porque en la edad media, cuando algunos de los cráneos experimentaban el fenómeno de la luz, era un poco exorbitado imaginar una Cannon T1i[footnoteRef:15] o una Olympus tryp[footnoteRef:16], y sin embargo hacían fotos, dibujaban con luz.  [15:  Cámara réflex digital.]  [16:  Cámara analógica de película de 35mm.] 


En la actualidad, a pesar de la existencia de cámaras súper tecnológicas, algunas personas prefieren utilizar la fotografía estenopeica como medio de expresión, y esta práctica junto al dispositivo que acarrea es el eje del ensayo.
 
En la mediación del dispositivo, los procesos no son idénticos, y sospechamos algunas veces, que la bola de nieve tecnológica nos arrastra, dejando tras su andar, las huellas de un pasado que prefiere olvidar para devorar futuro. Imponiendo necesidades y trasformando mundos imaginarios en cuentos manejados por editoriales sobre una góndola con precio de oferta engañosa. 

Es factible que pronto dejen de fabricarse elementos analógicos y relacionados, que el papel sensible siga subiendo el precio y ya solo pocos puedan comprarlo. Que las grandes empresas que pivotean el consumo desechen tecnología es un interés de mercado y una identidad del sistema que beneficia el consumo y los accionistas. 

Pero las conjeturas son apresuras, hipotéticas y quizá innecesarias; adelantarse a los sucesos es un juego peligroso y además nos distraemos de nuestro hermoso aquí y ahora. “Hoy es siempre todavía y toda la vida es ahora” dicen por ahí y hasta tanto podamos seguir escapando por la tangente y vivenciando experiencias renovadas y transformadoras, seguiremos rodando y siendo tan perfectos como seamos posibles. 

En tanto, la imagen estenopeica deviene de un proceso que manifiesta el principio básico de la cámara oscura y el fenómeno de la luz, acerca místicamente en una coyuntura donde estamos agenciados por la tecnología, al descubrimiento mismo de la imagen fotográfica.  

Es decir, en la voracidad de las innovaciones digitales, y las escasas cámaras analógicas, la técnica estenopeica es la más próxima de las vivencias a los inicios de la fotografía como acontecimiento. Animándonos a especular, en la proximidad de la experiencia, un descubrimiento oculto por el avasallamiento, una simplicidad acorralada por lo complejo, una fisura y un corrimiento al principio desde lo nuevo.

El fotógrafo Daniel Tubio esboza que la “fotografía estenopeica, al permitirnos salir del pensamiento centralizado en relación con la imagen, nos posibilita otro modo de considerar el asunto y por supuesto, y casi como inevitable consecuencia, otros caminos para la creación de un imaginario con un componente más personal. Es por eso que nos atrevemos a hablar de una filosofía estenopeica, filosofía que  pretende ser una alternativa a lo impuesto y funcionar como un lugar para la exploración, la investigación, la aplicación de los propios recursos y –sobre todo– los propios saberes. En una instancia histórica de superabundancia tecnológica en la que se privilegia y estimula el uso y el consumo de los instrumentos más que el saber acerca de su funcionamiento, la fotografía estenopeica nos permite revertir ese paradigma: deberemos poner en primer lugar el saber y en segundo término el uso, ya que sin el saber no podremos construir y si no construimos no podremos usar”[footnoteRef:17]. [17:  Daniel Tubio, “Imágenes estenopeicas: un punto de vista sobre el saber, la creación y la ibertad” - http://www.danieltubio.com.ar/textos.php] 


Hechas las consideraciones anteriores, podríamos sostener que encontrarse con la cámara estenopeica, tal vez, es verse en el embrollo de una persona que decide caminar hasta el piso 10, teniendo el ascensor a disposición, en busca de un viaje extraordinario. La estenopeica expone el cuerpo y la fotografía a un cambio de sintonía, de hábito o situación, para dar paso a un proceso donde no solo juega la mirada, sino también el cuerpo, donde no existen sensores y para ver la foto no solamente hay que saber esperar sino también descubrir (descubrir que hay algo que quiero capturar en un  corte inmóvil). La estenopeica, en su carácter lúdico, artesanal y descontracturado, potencia un espacio donde la fotografía expresa desde una línea alterna a la coyuntura digital.
 
Deleuze sostiene, retomando a Foucault, que el dispositivo “es una especie de ovillo o madeja, un conjunto multilineal. Está compuesto de líneas de diferente naturaleza y esas líneas de dispositivos no abarcan ni rodean sistemas cada uno de los cuales sería homogéneo por su cuenta (el objeto, el sujeto, el lenguaje), sino que siguen direcciones diferentes, forman procesos siempre en desequilibrio y esas líneas tanto se acercan unas a otras como se alejan unas de otras. Cada línea está quebrada y sometida a variaciones de dirección (bifurcada, ahorquillada), sometida a derivaciones. Los objetos visibles, las enunciaciones formulables, las fuerzas en ejercicio, los sujetos en posición son como vectores o tensores. De manera que las tres grandes instancias que Foucault distingue sucesivamente (Saber, Poder y Subjetividad) no poseen en modo alguno contornos definitivos, sino que son cadenas de variables relacionadas entre sí.” 

En consecuencia este es el abordaje de nuestro ensayo, que se desborda de las líneas y trata de encontrarse en pensamientos e idas renovadas, hurgando en lo más profundo posible de un dispositivo que despierta alternativas. Indagar la cámara estenopeica tal dispositivo nos brinda la posibilidad de trabajar amplios aspectos con libertad y sin limitaciones.

Con respecto a Deleuze, en otra parte establece y parece estar hablando de la fotografía estenopeica, que los dispositivos “son máquinas para hacer ver y para hacer hablar. La visibilidad no se refiere a una luz en general que iluminara objetos prexistentes; está hecha de líneas de luz que forman figuras variables e inseparables de este o aquel dispositivo. Cada dispositivo tiene su régimen de luz, la manera en que esta esfuma, se difunde, al distribuir lo visible y lo invisible, al hacer nacer o desaparecer el objeto que no existe sin ella.”[footnoteRef:18]  [18:  Ídem nota 1.] 


Territorializar, desterritorializar, acontecimiento, devenir, línea de fuga, y por supuesto dispositivo, son conceptos trabajados por Deleuze que entrelazados con la estenopeica y los distintos matices de esta práctica fotográfica, posibilitan una instantánea de la experiencia.

De todo esto se desprenden ciertos ejes de visualización que nos permitirán entrever y hacernos hablar de la singularidad de la imagen estenopeica. 

Entonces, Indagar la cámara estenopeica como dispositivo, teniendo en cuenta no solo el artefacto (cámara oscura), y acercando el fenómeno a Deleuze, establece a nuestra estenopeica dentro de una multiplicidad de líneas donde todo está relacionado, se toca con una plural ida y vuelta de afectaciones y potencias que se singularizan ganando a las palabras.

Entrar es no salirse, dejar siempre abierto, ver como un proceso, para desenrollar y nunca definitivamente el ovillo o madeja que nos encienda[footnoteRef:19]. El dispositivo abre la fotografía estenopeica a un entorno de luces que hacen las veces de enunciaciones posibles… [19:  Gilles Deleuze - ¿Qué es un dispositivo? En Michel Foucault filosofo. Ed. Gedisa. Barcelona 1990.] 


Entonces, en medio de la inmediatez tecnológica, donde el instante del click tiene al dorso la foto capturada, la cámara estenopeica invita a encuentros con los principios básicos de la fotografía, transitando el fenómeno de la luz, la mecánica fotográfica y nosotros mismos en situaciones extrañas al medio digital que nos rodea. 

El artefacto que logra la oscuridad absoluta y el material sensible, son afectados cuando el estenopo se descubre y deja pasar luces y reflejos. El mundo exterior ingresa y rompe la penumbra, dejando una huella luminosa en el material sensible que posterior al revelado, evidencia a la mirada, un corte inmóvil… de mundos que no paran de encontrarse, de cuerpos que no paran de modificarse…

La construcción de la cámara estenopeica es propia y trae muchas veces consigo, la mutación y re-funcionalización de cuerpos que encajados en determinado lugar encuentran posibles en el mundo de la fotografía. Es el ejemplo de una lata de galletitas o vino, cajas de cartón/madera o cualquier otro objeto que logre convertirse/convertirlo el sujeto en un espacio oscuro. 

El IDEAL sería no ser permeables a la luz, para desactivar luces indeseadas, y los reflejos de los objetos externos logren mejor nitidez en el material sensible en los segundos que dura la exposición. Pero muchas veces, antes de lograr esa especie de equilibrio entre lo que deambula por la cabeza y la foto, existen imágenes que escapando al control racional producen resultados interesantes que nos movilizan y nos generan búsquedas y despiertan intereses.

La cámara potencia en su carácter adaptable, y la fisionomía de ese espacio donde llegara el afuera en rebotes de luz al momento de la exposición, tiene el tope de la creatividad y la imaginación. El autor es quien construye su herramienta de trabajo y este carácter juega de forma importante en el todo, ese todo que sirve para no hablar de la nada y trabajar el dispositivo desde diversos pliegues que van permeándose unos a otros. Nosotros nos adaptamos a la estenopeica y la estenopeica a nosotros, en un constante e imperfecto devenir que se retroalimenta.

Citando nuevamente a Deleuze, el autor advierte que “un dispositivo implica líneas de fuerzas. Parecerían que estas fueran de un punto singular a otro situado en las líneas precedentes; de alguna manera rectifican las curvas anteriores, trazan tangentes, envuelven los trayectos de una línea con otra, operan idas y venidas, desde el ver al decir e inversamente, actuando como flechas que no cesan de penetrar las cosas y las palabras, que no cesan de librar una batalla. La línea de fuerza se produce en toda relación de un punto con otro y pasa por todos los lugares de un dispositivo. Invisible e indecible, esa línea está estrechamente mezclada con las otras y sin embargo no se la puede distinguir.”

La fotografía estenopeica invita a modificar y modificarse, readaptar y descubrir, reciclar,  mezclarse con los cuerpos y sentirse imagen. Meterse en el ovillo de lana es la puerta para buscar diversos nodos y nudos, que posibiliten la expresión y el desenredo infinito para volver a encontrarnos con la fotografía, nosotros y el dispositivo estenopeico.

Escribir o describir respecto la experiencia estenopeica, es inmanente a un proceso de continuo devenir, que lejos de apagarse intenta potenciar diversas enunciaciones y circuitos. 

La experiencia estenopeica trae el laboratorio como antesala de la imagen, el proceso de revelado y el suspiro de incertidumbre antes de visualizar el negativo. El proceso químico ubica el cuerpo en un espacio alterno e inexistente al propuesto por los artefactos tecnológicos de mercado. 

El laboratorio, la oscuridad y el olor de los líquidos plantean una escena extraña a las costumbres actuales y el autor en una suerte de momento alquímico, espera el reflote de esa captura, que busca descubrir/descubrirse desde antes de destapar el estenopo.

El dispositivo estenopeico entorna la percepción de la imagen en un preámbulo, que debido la escases de los disparos, conlleva trabajar la contemplación. El proceso de elaboración de la imagen es de una a la vez, el momento de exposición ya no es un click y los primeros resultados al dorso, en tanto la instancia de captura involucra la percepción de la atmosfera que el autor decide iniciar para que luego se transforme en imagen. El momento en el que se descubre el estenopo está cargado por afectaciones que estimulan y potencian la mirada. 

“En todo dispositivo hay que distinguir lo que somos (lo que ya no somos) y lo que estamos siendo: la parte de la historia y la parte de lo actual. La historia es el archivo, la configuración de lo que somos y dejamos de ser, en tanto que lo actual es el esbozo de lo que vamos siendo. De modo que la historia y el archivo es lo que nos separa de nosotros mismo, en tanto que lo actual es eso otro con lo cual ya coincidimos”[footnoteRef:20]. [20:  Gilles Deleuze, ¿Qué es un dispositivo? - 1988.] 


Finalmente, La imagen es pasada/basada en la actualización de una atmosfera referencial (temporal/espacial), es un corte inmóvil, en un instante determinado, en un determinado instante. Condicionado y condicionante en un dispositivo fotográfico que trasborda y muta, planteando escapar por la tangente de lo que somos y dejamos de ser.

La imagen, con la singularidad de su constitución y potencia, es la exposición y la exposición la construcción de la cámara, la cámara es el artefacto que implica reconocer en sus formas el fenómeno de la luz… invitada a cruzar mundos y dibujar el papel sensible los segundos que el estenopo permanezca destapado para lograr visible el dibujo post revelado. Esto que parece enredado, manifiesta la interconectividad del dispositivo, las afectaciones de los distintos cuerpos y el devenir rizomatico. 

Zambullirse al mundo de las singularidades en constante movimiento, romper la linealidad del tiempo y leer en pliegues. Encontrarse entre vibraciones lumínicas, la oscuridad y los olores de los líquidos, pasar por el estenopo en una trasposición de cuerpos para acentuar una huella en el material sensible, son algunas potencialidades posibles en la fotografía estenopeica.

Ensayar sobre la fotografía estenopeica como dispositivo, tiene el propósito de lograr una instantánea, buscando en el fenómeno diversos aspectos que son propios de la experiencia e inmersión en la trama. Encontrarnos con la cámara, descubrir el laboratorio, trabajar la percepción y la mirada, sentirse imagen y vislumbrar la imagen, salirnos de la coyuntura y hablar de arte en medio de algo que parece lúdico en un mundo de rigurosidades, son algunos de los costados que este escrito intenta alumbrar. 

Por este motivo, intentaremos pasear por distintas líneas de fuerzas visibles a nuestra humilde mirada, enunciando y trabajando aspectos que esta experiencia de la fotografía estenopeica posibilita. La búsqueda es constante y las potencialidades infinitas, es por tal motivo que intentaremos vislumbrar algunas singularidades de ejemplos puntuales, mediante los distintos ejes de visualización que mencionamos anteriormente. 

Es importante destacar que el dispositivo estenopeico es una forma de expresión entre tantas otras, que el lector debe descubrir para transformar y transformarse, sentir y hacerse sentir. Las potencias, lo bueno, lo malo, las afectaciones y el cuerpo son elementos que hablan y hacen hablar, que generan movimientos y líneas de fuerzas en continuo devenir…

La cámara estenopeica y su experimentación son una vivencia que nos proponemos compartir en este ensayo…
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En medio de la singularidad y el afán de descubrimiento

"Andábamos sin buscarnos
 pero sabiendo que andábamos para encontrarnos." J.C[footnoteRef:21] [21:  Julio Cortázar, Rayuela] 


Como cifrar los caminos donde los mundos se cruzan, en la singularidad de cada cuerpo en relación con los otros. Donde vislumbrar el devenir sino abandonado a la bondad de ser tan perfectos como nos es posible. Porque no fluir, atravesado por diversas líneas de fuerzas que nos hacen condición y condicionantes de un sistema vivido como reflejo y destello de un proceso. 

Porque no volver al pasado, encontrarse con el archivo y rebotar para ser y dejar de ser. La cámara estenopeica vuelve a las técnicas iniciales de la fotografía, y a los inicios volvemos de la relación con la estenopeica para poner a prueba esos lineamientos y la enunciación invadida de la experimentación y la primera persona.

Las imágenes que presento en orden temporal según lo marca el tiempo y el reloj, son luces del devenir estenopeico tras el andar posterior a un encuentro que no deja de ser un proceso. 

Es por eso que propongo, con la intensión de un efecto en cadena, 5 humildes ejes de visualización, ya mencionados anteriormente, para seguir en el ovillo del dispositivo estenopeico. El laboratorio, el encuentro, la imagen, la exposición y la construcción de la cámara, son chanzas para enunciar distintas situaciones, momentos, soles, sombras, personas, aprendizajes, tecnicismos, historias, fabulas, mitos y una multiplicidad de fuerzas que pueden intervenir en una fotografía estenopeica.

Foto N° 1 – El encuentro, la inmersión

Estábamos caminando por calle Oroño cada uno con su cámara, la mía era una lata de fideos que encontré en la casa de mi abuela y la de Marita un caja de terciado que había comprado en la artística de calle Sarmiento. Unos meses antes me la había mostrado acompañada de la historia y el funcionamiento, con tanto entusiasmo que no pude resistirme a la idea de tener la propia y ponerla en acción.

La primera de la imágenes es un retrato/autorretrato que hicimos de manera conjunta con una compañera, la cámara era la suya, sin embargo me siento participe de la fotografía por el desarrollo y el proceso conjunto. El dispositivo estenopeico tiene mucho de puesta común y sobre todo en la instancia de conocimiento, dando como resultado en mi criterio, un enriquecimiento entre los cuerpos participantes.

El encuentro con la cámara estenopeica puede resultar de la conjunción de múltiples líneas de intervención, pero en mi caso particular la entrada está marcada por una propuesta, un deslumbre y las ganas de transitar caminos de experimentación relacionados con la fotografía. Porque no dejamos de entreverarnos con la fotografía y la imagen pero desde un punto de creación que lo considero alterno al agenciado por la coyuntura digital y los avasallamientos de consumo y mercado.

La fotografía me brindaba posibles de expresión, hablaba desde imágenes como una forma más entre las tantas de manifestar sensaciones, ideas, conceptos, etc. Pero en un momento llega la estenopeica y la fascinación, las ganas de inmiscuir en un mundo hasta ese entonces desconocido. 

No podía creer la simpleza del funcionamiento mientras mi compañera relataba la técnica y no tardamos demasiado para adentrarnos en un taller junto a otras personas que deseaban aprender detalles y secretos, pero sobretodo compartir desde la fotografía.  

No obstante la sencillez de la cámara, muchas veces su humilde diseño tiene la potencia de trasladarnos a los inicios de la fotografía, a la instancia donde la imagen se trabajaba en conjunto con el artefacto, en la experimentación, la prueba y el error. En la incertidumbre y el fluir de fuerzas que se encuentran en acción y sujetas a un devenir, participando del todo y siendo parte.
  
Llegar a la estenopeica fue encontrarse con un aspecto artesanal de la fotografía, que en estos tiempos parece no acabalgarse en el discurso de consumo. También significó la pérdida de peso del artefacto por sobre la acción y la captura, la fotografía como arte y medio para hablar y hacer hablar.

Se observa claramente que agenciados en el sistema de consumo, el dispositivo estenopeico acontece y nos ubica en posiciones nuevas que hacen repensar la fotografía desde una perspectiva distinta a la establecida por la sociedad de mercado en la que estamos inmersos. Dentro de la esfera fotográfica, la estenopeica violenta los aparatos digitales y tecnológicos para plantear una fotografía de contemplación a contrapartida del vertiginoso ritmo proyectado por los equipos modernos y sus disparos en serie.

Entre medio de estas líneas duras de organización, centradas en los avances tecnológicos, la alta definición, los disparos en serie y la instantaneidad, existen virajes de aspectos artesanales. Copada de experimentación y ambientes lúdicos, la estenopeica parece marcar una línea de fuga que permite a la fotografía correr un poco al costado la relación con el mercado para dar lugar a la producción y el encuentro con las imágenes como centro de atención.

La evolución del dispositivo es un proceso en donde el cuerpo interviene con el mismo carácter que un artesano sobre y entre sus instancias de creación. Somos seres permeables, sumidos en una tensión de fuerzas que nos modifica y modificamos, a cada paso a cada instante. La cámara estenopeica nos atraviesa y nada será igual luego de encontrarla, aunque no percatemos inmediatamente el movimiento y la transformación que nos invade y potencia. 

Los encuentros estenopeicos comienzan conociendo la existencia de tan humilde artefacto, la simpleza de su funcionamiento, la sencillez de su construcción y lo fácil de su experimentación. La afección estenopeica y el devenir imagen, tienen sus inicios en la construcción de la cámara, posicionando al autor como línea de fuerza poderosa en el devenir del proceso y la foto. En el medio de estos movimientos existen objetos visibles, enunciaciones formulables, fuerzas en ejercicio y el desafío latente  de este ensayo de navegar por entremedio de la tormenta de luces.

En tal sentido, inevitablemente el sujeto conoce la estenopeica y luego de entender sus características y funcionamiento, puede realizar la búsqueda de materiales para la construcción. La afección que produce el encuentro entre cámara y persona, tiene el trasfondo de reconfigurar materiales y hacerlos hablar un idioma que antes desconocían. 

Como abriendo camino en la espesura de la selva, el estenopeico comienza a deambular buscando, en distintos espacios, objetos con la característica de lograr a su interior la oscuridad total. Llegar a esta instancia implica no solo conocer la existencia de la cámara, sino ser parte de un proceso que salto de la teoría a la práctica, de mirar de a fuera a sumergirse…

La cámara es el resultado de la conjunción de materiales que entran en un proceso de transformación, encontrando funcionalidades nuevas que hacen a la posibilidad de lograr un corte inmóvil. El estenopeico encuentra el viraje inmerso en el dispositivo y por encima de los resultados inmediatos de una toma que puede no ser lograda de una sola exposición, la transformación es vivenciada y lo acumulado en la experiencia no tiene retorno. 

En esta oportunidad, como había mencionado anteriormente, la cámara de Marita era una caja de madera de unos 20 cm de alto por 10 de ancho por 10 de fondo, con una estructura rectangular cual caja de zapatos. Si bien el habitáculo venia armado recibió la mutación necesaria para darle la orientación de cámara, la identidad fotográfica y la estampa de quien se posiciona como fotógrafa o artista. 

De esta manera, el interior se vistió de negro contac para inhibir el rebote de luz, la tapa fue perforada levemente para instalar el estenopo y una chapita agujereada por un alfiler dio el paso de luz, activado y restringido por una pedacito de cartón sostenido con cinta aisladora a modo de puertita.

Una de las características más atractivas y distintivas del dispositivo estenopeico es su flexibilidad para la construcción, la holgura para amoldarse a las necesidades de quien decide confeccionar un artefacto con estenopo y usar papel sensible para hacer imágenes fotográficas.

Cuando la cámara esta posiblemente lista solo queda cargarla y salir del laboratorio para ponerla a prueba. La primera imagen salió con dos franjas blancas, veladas o sobreexpuesta, a los costados del tema y era evidente que se estaba filtrando luz indeseada por algún lado.

Después de observarla un rato caímos en la cuenta que la tapa estaba contrariando el hermetismo y la oscuridad, entonces una especie de goma espuma sobre el borde de la caja hizo de colchón y verdugo de la luz.

La prueba y error son un constante hasta determinar funcionamientos y puestas a punto, en determinadas situaciones y contextos. De acuerdo con esto, es que solo se logran acercar o explayar ideas y temas que uno tiene en la cabeza y traducirlas en imágenes con la salida continua. 

En concordancia con lo anterior se sostiene que el feedback es necesario. Salir y entrar al laboratorio, y volver a salir para aproximarnos a los resultados deseados son constantes en el devenir estenopeico, son situaciones inmanentes al proceso.

En consecuencia ahí estábamos nuevamente caminando por Bv. Oroño, buscando la foto y disfrutando el sol. Habíamos determinado los tiempos de exposición y suprimido los pliegues electromagnéticos que se colaban sin pedir permiso, teníamos especulada la distancia focal y el encuadre; las imágenes cada vez se ajustaban más a nuestras expectativas y la satisfacción crecía inmersa en el dispositivo. 

Frente a un banco alumbrado por el sol nos detuvimos y a contrapartida del otro sector de la vereda central decidimos jugar con los contrastes de luces. Es importante tener en cuenta las distintas intensidades que participan en la escena para orientar la búsqueda y ser participe como una línea de fuerza más entre las intervinientes. La colaboración y complementariedad de las distintas afecciones que se cruzan e interpelan tienen como corolario una imagen fotográfica, que lejos de detener el proceso lo potencia desde otro plano que tiene que ver más con la trascendencia.

Teniendo en cuenta que estábamos trabajando sobre un tema al cual le daba el sol pleno. Decidimos que me sentara en el banco, acercara la mano y descubriéramos el estenopo por seis segundos. Detuvimos el flujo de luz y salimos para el laboratorio donde estábamos revelando.

En las penumbras del laboratorio nos esperaba un especialista que nos daba generosamente los pormenores del oficio. Pichi se movía en la oscuridad de la Peña Fotográfica Rosarina como si las dimensiones fueran medidas y conocidas al pie de la letra, a través y por cada rincón, ese era un lugar en el que sentía suma comodidad, no porque él lo dijera sino porque se notaba.

Ahí estábamos rodeados de ampliadoras, ruido de agua corriendo, luces rojas y los ojos ganando capacidad de visión ante la penumbra. Todos desarmando los artefactos y sacando el papel sensible, nuestra imagen era la del banco, ahí estaba nuestro expectativa, en esos seis segundo que duro la exposición habíamos depositado un imaginario que al momento previo de ver los resultados era todo incertidumbre.

El laboratorio, en su humilde oscuridad, encuentra las expectativas y el capricho o devenir de la naturaleza, el lapso temporal palpable entre la exposición y la imagen. La escena del laboratorio marca un pliegue donde vislumbramos los resultados, vemos la imagen; jugamos inmersos en la magia de esas líneas y formas que emergen y reflotan en el blanco inmaculado del papel sensible. 
 
El papel sensible cayo en el primero de los líquidos y después de unos segundo las líneas y formas comenzaron a reflotar ganando volumen. La fotografía superó nuestras expectativas, sentíamos que todo estaba en equilibrio y que nada podía ser mejor, el negativo nos había encandilado.

El cuerpo recibe la afectación de la captura. El corte inmóvil nos brinda potencia y genera su propia fuerza y permeabilidad. Porque el proceso, muy lejos de finalizar continua generando potencias y posibles. No solo existe la posibilidad de mutar por medio de otras intervenciones sino de navegar por su propio peso, expresando mediante su conformación primera el mensaje visual producido por la confluencia de diversas líneas del dispositivo.

El paso posterior fue realizar el positivado siguiendo las indicaciones de Pichi, que es una eminencia en temas de laboratorio. El procedimiento consiste en poner el negativo del lado impreso sobre un papel sensible que estará por debajo, previamente es necesario realizar tiras de muestras y decidir los segundo de luz en base al volumen que le queremos dar a la imagen.

De esta manera, un papel sobre otro afectado por cuatro segundos de luz emitidos por la ampliadora dio como resultado la imagen presentada. Entendido el procedimiento los posibles se abren y puede realizarse una suerte de edición para seguir interviniendo y modificando la imagen estenopeica, pero nosotros estábamos satisfechos. 

El dibujo de la luz gana protagonismo, y como mencionábamos en la introducción, produce sentido en sí mismo, genera potencia y abre nuevas líneas de fuerza y análisis. En esta imagen se denota, por el balance parejo de luz que la recorre de lado a lado, la característica específica del artefacto. Esto es consecuencia que la distancia desde el estenopo al lado donde apoya el papel sensible es uniforme y recto.

Como resaltábamos anteriormente, las distintas densidades de luz sobre el cuerpo y el fondo hacen que resalte el tema en sus contornos. La mano extendida y aproximada a meros centímetros del estenopo produce una distorsión de las dimensiones que es característica de las cámaras estenopeicas según sus formas.

Por otro parte, el encuadre establecido en una suerte de aproximación confabuló en una composición prolija que dejó dialogando dos puntos de interés sostenidos en la mano y el rostro. Si trazamos líneas de fuga, teniendo en cuenta la falta de visor para el encuadre, podemos determinar una complicidad entre la distribución de las formas y el contenido.

Finalmente puedo decir que esta fotografía manifiesta y hace de disparadora para hablar del inicio en el mundo estenopeico, las primeras interacciones y el interés que fue renovando y mutando en el devenir de la relación y mi experiencia. Nos habíamos encontrado con la fotografía estenopeica, y hoy en retrospectiva puedo sostener que nunca nos volvimos a separar.


 
















Foto N° 2 – La obsesión

Con la imperiosa necesidad de no detener la producción de imágenes estenopeicas, decidí comprar líquidos, papel sensible y acondicionar un cuarto oscuro en el baño. Todos los que venían a casa a visitar hacían su foto con algunas de las cámaras que había construido; a todos quería contarles que con esas latitas y cajas hacia fotos y las revela yo mismo. Lo sorprendente es que casi todos, por no decir todos quedaban fascinados con la experiencia…

La segunda de las imágenes elegida, a diferencia de la anterior, fue realizada sin más compañía que Ema y Fausto, la perra y el gato que habitaban junto conmigo en la casa. En la soledad y la instancia de transe vinculada al fenómeno estenopeico comencé una experimentación un tanto obsesiva pero de mucho disfrute. 

Como nombraba anteriormente, busque en la casa que vivía un espacio que sea fácilmente adaptable para transformarse en laboratorio. Entonces el baño fue el lugar elegido por sus prestaciones. Solamente tenía una ventana por tapar y dejar el ambiente en plena oscuridad, contaba con agua y un espacio mínimo para instalar las bandejas con los tres líquidos y realizar la carga del papel sensible.

No son muchos los requerimientos para transformar un espacio en cuarto oscuro, y queda a las claras que solo son necesarias las ganas de querer hacer fotos. Fue entonces que con un nylon negro tapé la ventana; puse una tabla sostenida por el bidé y el inodoro y sobre esta apoyaba las bandejas, que de forma casera había construido con bidones plásticos de cinco litros cortados de forma transversal.

Compre el papel sensible, alguien dono generosamente revelador y fijador, entonces comencé a tomar fotografías y construir cámaras de manera casi obsesiva. Horas y horas yendo y viniendo del laboratorio a la calle, del laboratorio al patio, la pieza, la terraza, el comedor y así sucesivas situaciones y escenas que intentaba plasmar en un corte inmóvil con alguna de los artefactos que construía.

Pero la cámara que participó en la imagen que estamos interpelando fue construida con una lata que encontré en la casa de mi abuela y ella utilizaba para guardar fideos o galletitas, de forma cilíndrica con 17 cm de alto y 14 de diámetro y pintada a su interior con aerosol negro. Esto de hacer mutar objetos y cuerpos es común en el dispositivo estenopeico y es otra de las características más amigables, porque como se explayaba en la introducción de este ensayo permite libertad y soltura al momento de la creación.

El estenopeico construye el artefacto, creando imagen antes de exponer, moldeando en su cabeza una búsqueda, una estética. El dispositivo nos encuentra con el posible de fabricar nuestra herramienta y mejorar nuestra búsqueda, afinarla y definirla. Es casi inexistente la venta de cámaras estenopeicas en comparación a la cantidad de espacios donde se enseña a construirla, y este es en mi opinión un carácter atractivo y fuerte, que tienta a indagar esta técnica particular, que posee los mismos años y más, que la fotografía. 

Muchas cosas pueden ser una cámara: latas donde la abuela guardaba fideos y galletitas, cajas de cualquier procedencia, potes de cartón de dulce de leche, el embalaje coqueto de alguna bebida, los estuches de madera que venden en librerías u otro objeto que el sujeto imagine trasformar en artefacto fotográfico. 

Es decir, las características de ese primer objeto se ven trasformadas, y el cuerpo sale de los parámetros conceptuales en los que se encontraba y desterritorializa, para territorializar en cámara fotográfica y reterritorializar en imagen. Hay un movimiento, un cambio de posiciones, tanto del objeto en cámara como del sujeto en artesano de la fotografía. 

Este pliegue choca con el carácter digital instaurando un espacio para repensar la fotografía desde un lugar alterno al de mercado, proponiendo como modo de expresión un proceso básico e imprescindible para expresarse con imágenes. La centralidad está en la producción de imágenes y las necesidades de quien fotografía, adaptándose y plegándose mutuamente. La herramienta no nos limita ni se nos impone, nosotros somos los creadores y artífices de nuestros elementos.

Es potencialmente factible la construcción ecológica y económica de la cámara, y son muchísimos los materiales que pueden utilizarse para su confección. Esta no es una característica menor, ya que posibilita el acceso a cualquier persona interesada al mundo de la fotografía, no siendo necesario acceder a una cámara sino mediante su construcción, y los materiales al alcance. 

Este aspecto que posee la construcción de la cámara puede ser un capricho para evadir el consumo o quizá, muy por el contrario, la mayor de las virtudes del dispositivo. Según el cristal con que se mire tendremos opiniones diversas, pero sostenemos que debido que todas las personas no tienen la posibilidad de acceso a una cámara fotográfica, construir una con materiales reciclados es una apertura de la fotografía a todos los rincones sociales.

Retomando la construcción de la cámara que fue utilizada para tomar esta foto, es importante destacar que después de haber realizado algunas fotografías entre en la cuenta de que quería lograr mayor nitidez. De esta manera cambie la parte del estenopo por otra que tenía un agujero hecho con la punta de la aguja más pequeña que encontré en la sastrería. Tape la costura de la lata con cinta aisladora y corrí nuevamente a la búsqueda.

Como resultado de esta decisión técnica las exposiciones se prolongaron temporalmente. Es evidente que al reducir el espacio por donde ingresa el rebote de luz proyectado desde los objetos que están en el exterior, el tiempo que tardaran en permearse sobre el papel sensible deba acrecentarse.

Es así que frente al objeto que estaba por fotografiar renové los tiempos de exposición. La búsqueda, bastante dispersa por cierto, estaba centrada en el cruce y la confrontación de la cámara estenopeica con los equipos digitales. La exposición muchas veces se presenta como la inquietud/necesidad de realizar un corte inmóvil, descubrir el  estenopo y que se crucen los mundos; buscar un tema o escena, crearlos o percibirlos, pero fundamentalmente fluir en la simpleza de tomar una fotografía y que ella hable por si misma excediendo a quien ejecuta. 

Fue entonces que decidí armar un fondo infinito con afiche blanco, y poner delante la cámara digital para hacer una foto estenopeica. Poner en dialogo los recursos para realizar un corte inmóvil era y es un contacto entretenido que nos ayuda a instar diversos criterios y mundos. 

Puse la estenopeica frente a la situación montada a una distancia alrededor de los 50 cm y destape el estenopo aproximadamente catorce segundos. La escena estaba plantada a la sombra para evitar diferencias marcadas en la iluminación, en consecuencia todo lo posiblemente encuadrado estaba bañado en la misma intensidad de luz.

Volví al laboratorio y al ver los resultados sentí la sensación de que la cámara digital estaba suspendida sobre un fondo imperceptible. El papel había sido colocado un poco descentrado pero todo estaba encuadrado y con mejor definición que con el estenopo anterior.

Esta vez, el positivado de la imagen ante la falta de recursos y la necesidad de no derrochar papel, fue trabajado desde medios digitales. A través de una foto de la foto y un posterior procesamiento de software de edición, donde existe la herramienta de pasar a negativo y en circunstancias inversas a positivo, la imagen estenopeica quedo lista. 

Respecto el procedimiento mencionado, los caminos parecen acortarse en precisión pero salta a la viste una especie de contradicción entre el dispositivo estenopeico con su carácter artesanal y la puesta en escena de los medios digitales para continuar con el proceso. Pero esto será puesto en dialogo en los próximos puntos y de todas maneras es un detalle para tener en cuenta, un posible, una resignación, una oportunidad… 

Sin embargo podemos decir que al tener la fotografía estenopeica en el monitor de la computadora puede manipularse de otra forma. Entonces sobre el corte inmóvil inicial realice unas modificaciones de encuadre que luego lleve a imprimir a una casa de fotografía en un tamaño de 15cm x 20cm.

Sin embargo, y a pesar de algunas ventajas de procesar e introducir la imagen al mundo digital, debo resaltar que esa nitidez ganada con el cambio de estenopo fue perdida tras el paso por los medios mencionados. La imagen sumo contraste y la definición se diluyo comparativamente.

Para ir concluyendo podemos decir que si bien los medios digitales pueden potenciar ciertos aspectos, es evidente que deterioran otros. Los resultados están a la vista, la imágenes hablan por sí mismas y cada quien puede sacar sus conjeturas. La complementariedad es un posible y las alternativas muchas, la ventaja es la libertad que brinda el dispositivo para tomar caminos diversos que se ajusten a nuestras necesidades de expresión y creación de sentido.



Foto N° 3 – Compartiendo el asombro

Ahí andábamos por la calle sin que las personas que nos cruzaban comprendieran muy bien lo que hacíamos, nos miraban con caras extrañadas y confundidas, y muchas nos preguntaban que estábamos haciendo. Pero lo divertido era que mucho no interesaba lo que estaban pensando de nosotros, solo nos preocupaba sacar fotos y volver al laboratorio, llenos de incertidumbres, para ver los resultados…

La fotografía elegida en último lugar es producto del devenir estenopeico que fue atravesando mi cuerpo con el correr del tiempo, en relación con otros y conmigo mismo. No podría haber sido de otra manera porque estoy encantado de cómo se dieron las diversas situaciones que acompañan la experiencia que me recuerda esta imagen.

Leyendo y hablando con distintas personas llegue hasta la Escuela experimental en Cine y Fotografía[footnoteRef:22]. Ellos usan la cámara estenopeica para introducir a los niños y niñas en los valores básicos de la fotografía, y fue  sorprendente ver como disfrutaban la experiencia estenopeica. [22:  La Escuela Experimental en Cine y Fotografía es un taller que trabaja con niños y adolescentes en el Distrito Municipal Sudoeste.] 


La vivencia del dispositivo estenopeico implica: la confección de la cámara, la exposición y el laboratorio. Prepondera un interés de conocer cada fuerza en tensión, ubicando al sujeto en un lugar extraño al concurrido habitualmente cuando habla y realiza fotografías. El espacio de acción es distinto, las fuerzas en tensión son otras y sin embargo estamos produciendo imágenes.

La fotografía estenopeica potencia el conocimiento fotográfico porque devela facetas ocultas por el avance tecnológico.  Con los equipos digitales sabemos sacar una foto pero no sabemos cómo funcionan, esto como muchas cosas produce aspectos positivos y otros negativos. Todos, esto es hipotético e inverosímil, pueden lograr imágenes pero pocos conocen el fenómeno de la luz y los principios básicos de la fotografía. 

Cuando nos sumimos en la estenopeica somos participes de una experiencia antaña pero innovadora, que manifiesta detalles de la fotografía y establece un espacio disyuntivo para repensar el arte. Sin más condiciones que la experimentación y la libertad que brinda el dispositivo, abrimos una puerta a nuevos horizontes y maneras de ver.

Encontrarse con la fotografía estenopeica es encontramos a nosotros y nuestro entorno hablando un idioma diferente al aprendido por prepotencia, es la posibilidad de ampliar nuestra perspectiva y abrir camino a nuevos rumbos.

La fotografía estenopeica es un camino de experimentación donde las líneas de fuerzas intervinientes involucran afectaciones diversas y distintas a las contenidas por las tecnologías de los equipos fotográficos digitales. Encontrarse con el dispositivo estenopeico pone en juego aspectos infinitos del cuerpo, involucrando con potencia y calidez la vivencia de fuerzas que mutan y se transforman constantemente. 

La cámara estenopeica nos aproxima a la fotografía, pero también nos encuentra con aspectos artesanales y artísticos, involucrando el cuerpo y el espíritu en afectaciones diversas que se parecen a las planteadas por las tecnologías modernas pero tienen su especificidad.

La especificidad de cada cámara, la singularidad de cada foto, la interrelación entre múltiples fuerzas en momentos determinados, los procesos de creación conjuntos, la producción de sentido y la apertura de mundos posibles.

Esta foto fue tomada en una esquina del Barrio Empalme Graneros, frente a la vecinal que esta sobre calle Juan José Paso, una mañana de sábado donde el frio estaba presente pero el sol nos resguardaba. Martin, Eloy y Franco están sentados esperando que yo destape los estenopos de sus cámaras que anteriormente habían ubicado en el lugar que pensaban pertinente. Unos minutos antes habíamos estado en el mismo lugar tratando de hacer un retrato de los tres juntos, pero solo uno había logrado la imagen de una sola vez, así que volvimos…

La cámara de Martín estaba hecha con una lata pequeña, pintada con aerosol negro del lado de adentro, con una dimensión de doce centímetros de alto por siete de diámetro. Era prácticamente de bolsillo pero muy resistente a la luz, con la particularidad de realizar curvas profundas sobre los extremos y grandes detalles en el primer metro. También era visible que al tener poco espacio entre el estenopo y el fondo donde apoyaba el papel la escena encuadrada era reducida en comparación a mi lata de fideos. 

La luz era pareja sobre la esquina, otra vez colocaron las cámaras, pero esta vez corrigiendo la posición porque la anterior los había encontrado fuera de cuadro. Martín puso la cámara más cerca y con una piedrita la levanto de la parte de adelante para que no tomara tanto suelo. La exposición duro cinco segundos igual que la vez anterior porque el balance era bueno.

Cerramos los estenopos y corrimos al laboratorio que habíamos armado en la vecinal. Con el permiso de la comisión utilizábamos un consultorio que estaba desocupado los sábados y montábamos las tres bandejas con los líquidos y un velador con bombita roja para realizar los revelados y cargas.

Entrabamos todos juntos y nos íbamos turnando para realizar el revelado. Todos quedábamos esperando el instante maravilloso en el que reflotaba la imagen, de esta manera compartíamos las alegrías y frustraciones de los resultados. Cada uno había construido su cámara estenopeica pero la sensación era la de una proceso de creación conjunto. Todos daban su parecer con comodidad y soltura, sin mal intención y con el único objetivo de colaborar y compartir con el otro.

En consecuencia, cuando llego el turno de Martín para revelar su foto, todos miramos atentos como surgían las tres siluetas completas y la satisfacción fue general. Porque si algo era claro en este grupo de cuerpos que se reunían para realizar fotos estenopeicas todos los sábados, eran las ganas de aprender y experimentar jugando y compartiendo modos posibles de expresión.

El dispositivo estenopeico es una manera de expresar y expresarnos, ponernos en acción y movimiento, generando desde nuestro cuerpo y nuestra alma; dejando librado al azar aspectos que pensamos controlar con nuestra lógica racional, dejándonos sorprender y librándonos a imaginar. 
















McLuhan, las tétradas y una lectura a medias con Deleuze

La idea de este apartado un poco corrido del eje teórico que venimos trabajando, tiene como objeto seguir echando luz sobre el dispositivo estenopeico. En este caso particular y en estas circunstancias, donde un dispositivo que parece prehistórico aparece en medio de la era digital, queremos indagar algunos interrogantes puntuales respecto la comunicación; es por eso que traemos la estructura de estudio de las tétradas propuesta por McLuhan y la forzamos caprichosamente hasta que iluminen nuestro dispositivo estenopeico y nuestro enfoque teórico.
  
Si posicionamos la cámara estenopeica como artefacto y medio de comunicación, en sintonía con McLuhan y afectado por Deleuze, entrevemos que se filtra en esta cultura huésped y frente al presente digital se ubica a contrapartida de la carrera tecnológica; sería como una especie de desterritorialización en el agenciamiento actual de la fotografía.  

En momentos donde los intereses del mercado rondan en la búsqueda de equipos más potentes, la estenopeica instala la simpleza medieval de un dispositivo capaz de lograr una imagen fotográfica con los elementos mínimos e indispensables para dibujar con luz: la cámara oscura y un material sensible. 

“Si con esto haces una foto te pago el asado…” es la frase más simpática que encontramos en el andar estenopeico, y refleja la incertidumbre ante el desconocimiento de la técnica fotografía y el desencaje de tan humilde dispositivo en la complejidad arquitectónica de los artefactos y medios actuales.

En tanto, McLuhan ve en todo artefacto o tecnología una extensión de las condiciones humanas en el medio que la rodea, la cámara estenopeica, podría ser la extensión de la vista al igual que cualquier dispositivo fotográfico, pero es algo más… 
La cámara estenopeica, y no ahorraremos entusiasmo, es un dispositivo que extiende el cuerpo en muchas dimensiones, enredándolo en un proceso de comunicación que nos instala como creadores del mundo que nos rodea. En una sintonía de fluir y devenir el estenopeico se mescla con la naturaleza y experimenta el arte de la fotografía con los elementos indispensables.

¿Qué será de esta caja reciclada en cámara, entre medio de pixeles aumentando sin cesar? 

En vistas de seguir interactuando con el dispositivo estenopeico, asemejamos la cámara al artefacto de comunicación y el concepto de medios que plantea McLuhan. Sin embargo hacemos la salvedad, ya mencionada en varias oportunidades, que este artefacto es parte indisoluble de un dispositivo que envuelve varias líneas de fuerzas.  

Nos parece atractivo someter la cámara estenopeica y el dispositivo que esta implica, al análisis de las tétradas propuestas por McLuhan para ensayar aspectos comunicacionales. En tanto, jugaremos a considerar la cámara estenopeica en su estructura técnica, un artefacto y medio de comunicación. Pero no la desprenderemos de su dispositivo y la idea de que comunicar implica múltiples sentidos, teniendo en cuenta que la comunicación y el lenguaje no tienen como prioridad representar el mundo sino construirlo. 

Nina Cabra plantea[footnoteRef:23] una lectura descentrada a la premisa de McLuhan, el medio es el mensaje e instala el medio es el masaje. La autora explica que “la afirmación de McLuhan se asume en tanto relación de un cuerpo sobre otros. El masaje será asumido aquí como la forma en que los medios afectan y recomponen nuevas formas de movimiento, introduciendo nuevas aceleraciones, nuevas pausas en el cuerpo social. En este sentido, los medios se presentan como el lugar de trazado de los regímenes expresivos desde los cuales se alteran los regímenes de sensibilidad y de inteligibilidad del cuerpo social.” [23:  Nina Alejandra Cabra Ayala, “La comunicación como transmutación de cuerpos y afectos.” Ed 2004, Grupo Imagen Cristal.   ] 


Además agrega que “cuando nos instalamos en la lógica del cuerpo, los medios no pueden ser pensados como meros instrumentos, en tanto que se configuran como la forma sensible y expresiva que moviliza la composición de nuevos mundos y de nuevas formas de habitar esos mundos. Es la lógica del cuerpo la que traza los posibles recorridos y movimientos de los llamados medios de comunicación. Esa lógica nos habla de que hay un saber del cuerpo que no es pensable desde la conciencia en que se representa el mundo, pero que es accesible a la experiencia originaria en que se constituye el mundo, y en especial el mundo del arte, interfaz entre la percepción y la expresión.”

Esta última idea nos parece genial porque ubica al dispositivo estenopeico y los medios de comunicación en general como el instrumento de expresión para decir y construir aquello que muchas veces no podemos expresar de otra forma. En definitiva, estarían hablando las obras por si mismas abriendo su potencia a la percepción de múltiples interacciones. 

Por su parte, McLuhan sostiene que “el tetraedro revela la estructura metafórica del artefacto con dos figuras y dos fondos en relación dinámica y analógica entre sí.” Y si bien la cámara estenopeica no es una tecnología flamante, el aparato teórico planteado por el autor nos permite someter nuestro objeto a un análisis inmanentemente semántico y literario que poseen todos los medios de comunicación y la tecnología, en el origen mismo de la “capacidad del hombre de extenderse a sí mismo a través de sus sentidos hacia el medio que lo rodea.” [footnoteRef:24] [24:  M. McLuhan y B. R. Powers, La Aldea Global, Colección el Mamífero Parlante – Ed Gedisa.] 


La salvedad es que la estenopeica se extiende a sí misma, nosotros nos extendemos con la estenopeica y su dispositivo, en conjunto, en medio de un proceso de velocidades y lentitudes, potencias y afectaciones. Es en el encuentro de estas relaciones que podríamos considerar, en sintonía con Deleuze y el libre albedrio, que en la conjunción del artefacto, el cuerpo y las innumerables líneas de fuerza, una composición entreverada, potencia la existencia de un individuo superior, “un tercer individuo que los engloba y los toma como partes”[footnoteRef:25].  [25:  Deleuze/Spinoza, Cours Vincennes – 20/01/1981,  “La definición de afección”. http://www.webdeleuze.com/php/texte.php?cle=36&groupe=Spinoza&langue=3] 


En este proceder de la composición de relaciones, la potencia está en la expansión y me atrevería a decir que una de sus manifestaciones factibles es la imagen fotográfica. Imagen, que como establecimos anteriormente en este ensayo tiene su fuerza propia y genera potencia al infinito de diversos procesos.

De esta manera y dialogando un poco con Mcluhan y su hijo, nos salimos apenas del enfoque teórico (no definitivamente, por supuesto) que venimos cabalgando para tomar prestado de la Aldea Global la estructura tetraédrica. Este aparato de interrogación, nos plantea que cualquier artefacto de comunicación puede ser sumido a los siguientes postulados: “todas las formas de comunicación (a) intensifican algo en una cultura mientras que al mismo tiempo, (b) vuelven obsoleta otra. También (c) recuperan una fase o factor dejado de lado desde tiempo atrás y (d) sufren una modificación (o inversión) cuando se las lleva más allá de los límites de su potencial.”[footnoteRef:26]  [26:  Ídem nota 1.] 


Estas afirmaciones, que no son ninguna certeza, posibilitan la reflexión y el entrecruzamiento de diversas fuerzas involucradas en el fenómeno estenopeico. Lejos de buscar la enunciación rigurosa, someter la cámara estenopeica a las interrogaciones de McLuhan y su tetraedro, son una manera de seguir sumergidos y en sintonía pero desde un lugar tal vez alternativo.
       


¿Qué prolonga o incrementa?

La cámara estenopeica conlleva adentrase en la experimentación y la alquimia. En las penumbras del laboratorio para colocar el material sensible dentro de la caja, en las exposiciones prolongadas para realizar la captura y en el proceso mágico de líquidos y revelados. 

El tiempo y su prolongación, se transforman en un ritual para lograr la imagen estenopeica con fundamental protagonismo en el proceso de captura. Distante de la inmediatez de la imagen tras el disparo, la estenopeica se potencia en la temporalidad de su exposición ganando volumen a cada instante.  Aunque el fenómeno no reduce su característica a esto último, la afectación es inherente al espacio-tiempo.       

Es decir, además de prolongar el tiempo de exposición, la imagen estenopeica intensifica la sensibilidad fotográfica haciendo tangible el proceso fotográfico a lo largo de todo el cuerpo, en instancias que involucran multiplicidad de fuerzas y no se agotan con el click.

No hay botón que apretar, pantalla que visualizar o casa fotográfica que realice el revelado. El sujeto estenopeico acompaña con su cuerpo cada instante de la trama; cargando la caja, estipulando la toma y realizando el revelado. Los ordenamientos expeditivos de la actualidad opacaron multiplicidad de fuerzas involucradas en la fotografía, que hacen de esta disciplina un oficio y sobre todo un arte.

Construir la cámara tiene el paso obligado de comprender el funcionamiento, y este detalle carga libertad. Al momento de tomar decisiones, en medio de la búsqueda y la interacción, el artefacto se adecua a las necesidades artísticas y no hay parámetros de mercado y producción en serie que limite la imaginación.

Lejos de ser un requerimiento indispensable, a la hora de utilizar la cámara, conocer su funcionamiento y reconocer el dispositivo son parte de la experiencia estenopeica; y este carácter hace visible el triángulo básico de la fotografía: diafragma, obturación y sensibilidad. Tres elementos primordiales para la fotografía en su total amplitud, use el artefacto que se use, dependerá del manejo y equilibrio de estas, plasmar visualmente la idea que tengamos antes del momento del corte inmóvil.

¿Qué desgasta o deja obsoleto?

La fotografía estenopeica deja obsoleta la computadora y la posterior impresión digital porque en sus instancias de creación no las requiere. Al mismo tiempo, su estenopo y algún artilugio que posibilite/imposibilite el ingreso de luz, claudica la importancia de un sistema de lentes. 

Por otra parte, Marcela Quiroz Luna[footnoteRef:27] (2007), sostiene que la falta de visor en la cámara estenopeica anula la posibilidad de encuadre, en tanto la construcción de la imagen es ajena a la mirada del sujeto y está impregnada por las cualidades físicas de la cámara. “Todo lo asume y activa la cámara estenopeica como ojo”[footnoteRef:28]. Entonces, el nervio óptico en su aislamiento pierde protagonismo en la captura de la imagen, siendo el cuerpo quien gana lugar en una suplantación de posiciones, entrenando la mirada y el compromiso al momento de tomar decisiones.  [27:  Marcela Quiroz Luna, “La ilusión de ser fotógrafo: hacia una fenomenología de la fotografía estenopeica a partir de la obra de Carlos Jurado” – Ed. Universidad Iberoamericana, México 2007.]  [28:  Ídem nota 3.] 


Más importante aún, es la desaparición del disparo obsoleto, gratuito y violento, de los dispositivos modernos. Queda obsoleto el disparar por disparar, incrementando, y acá volvemos a la pregunta anterior, la contemplación del tema y un planteo previo respecto cuales son, al criterio del fotógrafo, los mejores posibles del corte inmóvil.

¿Qué recupera que antes haya estado en desuso?

En la sencillez del disparo y la inmediatez de la imagen en la actualidad, la estenopeica tiene el paso obligado por la contemplación. Parece tontera y no hay patrones, menos de esto, pero una gran cantidad de personas andan con la cámara a cuestas disparando a lo que se mueve sin ningún tipo de replanteo. 

La cámara estenopeica rescata la mística del laboratorio y la incertidumbre generada por el reflote de la imagen en el papel. Transforma el disparo vertiginoso en un evento que incluye la severidad de saber cuáles son las características propias del artefacto que utilizamos. Así como el carpintero conoce el martillo y el herrero la soldadora, el sujeto estenopeico conoce obligadamente la cámara y sus detalles, por el simple hecho que la construyó. 

¿Qué invierte o cambia cuando se lo empuja hasta el límite de su potencial (chiasmus)?

La imagen estenopeica es primeramente en negativo y muchas veces el positivado es realizado, luego de su digitalización mediante scanner o foto de foto, en software de edición. Esto sustituye la operación artesanal pero logra combinarla con la digital, insertando el material estenopeico por ejemplo en el espacio virtual y estableciendo la posibilidad de un retoque en la imagen con diversos softwares.

Si bien puede existir una especie de contradicción ideológica, respecto de utilizar computadoras y artefactos digitales que son innecesarios en el proceso puro, por decirlo de alguna manera, es un posible y talvez una potenciación. 

Entonces, llevado al borde de su identidad, la fotografía estenopeica podría aparecer como una opción de filtros en los programas de edición de computadoras. Una foto tomada con cámara digital conseguiría un aparente efecto estenopeico con el click de una tecla, y este detalle rompería la esencia misma del dispositivo que venimos desarrollando. 

El laboratorio se transformaría en pantalla, y la pc tomaría la transcendencia de un devenir basado en multiplicidades de acciones; donde el sujeto y la cámara quedaban sumergidos en las afectaciones de la naturaleza misma, ahora existiría el control técnico y medido en la ejecución del teclado y la visualización instantánea del monitor. 

Pero creo que esta pregunta puede tener un espíritu filosófico y si no lo aprovecharemos igual. La utopía tiene otro matiz y potencialidad que encuentra su identidad en escapar del mercado y sus ofertas, sintiendo la posibilidad de hacer fotografías con elementos alternos a los impuestos, sorteando el devenir del sistema digitalizado para potenciar el cuerpo en un aspecto más amplio dentro del dispositivo estenopeico.

La estenopeica cambia e invierte la mirada del fotógrafo poniéndolo en otro lugar, porque lo corre de su despotismo racional y lo invita a disfrutar del fenómeno de la naturaleza. También podría pensarse que la fotografía estenopeica junto a su dispositivo invierten la lógica del sujeto que está interesado por la fotografía, estableciendo no necesario comprar un equipo o tenerlo sino por el contrario construirlo. 

Desde el aspecto social y atado a lo anterior, podríamos considerar el posible de que todos los interesados en la fotografía tendrían acceso a su práctica, generando un conocimiento de la materia y un espacio de expresión que se extendería a todos los rincones, potenciando voces y testimonios, haciendo de la fotografía un lugar abierto a quien lo amerite para expresar sus sentimientos. 
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El ovillo que nunca se desenreda

Este ensayo no buscó más que compartir una experiencia e invitar a la exploración de la creatividad y el dispositivo estenopeico, no solo como una técnica de expresión entre tantas, sino sobre todo como una forma de producir imágenes y abrir constantes líneas de luz a la fotografía y el cuerpo en su conjunto. Bajo esta forma, la utopía es activar y agitar lugares múltiples de creación, generar acciones en un perpetuo renovarse que actúen libremente para concebir nuevamente formas, acciones y potencia.
Bienaventurados los que utilizan las imágenes como medio para devenir otra cosa que fotógrafos; porque de cuando en tanto la sobre exigencia de la sociedad nos deja en una cascara que se amolda a las conveniencias del sistema, a su funcionalidad. Nos encasilla en un espacio, nos territorializa y nos contiene las líneas de fuga, cuanto que transmitir y potenciar excede las etiquetas, las trasciende; nos trasciende y nos hace crecer.
Es lindo resaltar nuevamente el carácter social de la fotografía estenopeica, su esencia inclusiva y la energía de su dispositivo manifestado en devenires entre lúdicos y experimentales. Planteamos esto no a modo de hipótesis ni mucho menos conclusión, sino en base al camino transcurrido y las experiencias compartidas por distintos talleres y colectivos de trabajo que lo afirman en el cotidiano de sus prácticas. 
Por esto, entrevemos que el dispositivo estenopeico en la producción de imágenes y lo que esto conlleva, invita al cuerpo a encontrarse con afectaciones diferentes a las implicadas en los artefactos fotográficos modernos. Cuando pensamos en la fotografía estenopeica es difícil tomar distancia de la experiencia llevadas adelante por los jóvenes del IRAR, de las chicas y chicos de los Centros de Acción Familiar con el “Ojo Robado”, de La Escuela experimental en Cine y Fotografía, de las recorridas del Camarón y algunas otras vivencias que producen mediante la fotografía estenopeica un encuentro de cuerpos y fuerzas que transversalizados por el dispositivo se potencian por fuera de él; y estos son solo algunos espacios de la ciudad de Rosario.
Es un posible terminar con el yo para mutar en un devenir animal, para llegar más allá de la sintaxis y lo superfluo, ganando terreno hacia un estado de apertura y sensibilidad, recibiendo y produciendo potencia. Vemos al igual que Deleuze la fragilidad como una gran fuente de poder que debemos afirmar en vez de negarla, porque talvez del lado más débil de cada quien surge su estilo, su encanto, aquello que lo hace único e insustituible. 
Talvez Nuestras expresiones ganan terreno cuando confluyen en relación a la comunidad y no en nombre del individuo. Por cuestiones matemáticas mientras más representamos o identificamos con nuestras obras, más plurales son sus posibles y potencias; porque en la nobleza de este carácter se enciende un inmenso destello.
El dispositivo estenopeico encuentra al cuerpo en una zona de vecindad donde se unen siendo diferentes en un devenir que ya no puede desprenderse de esa relación.  La imagen es un corte inmóvil influenciado por la participación en el proceso de quien conoce las fuerzas de la experimentación y expresión de tan humilde medio de comunicación. 
El estenopeico construye con sus propias manos la cámara y en determinado instante, luego de su puesta a punto, es liberada. La oscuridad y la luz interactúan, la cámara oscura y el mundo externo se cruzan; el material sensible recibe infinidad de rayos electromagnéticos y las figuras y formas acomodan el caos en un corte inmóvil. La contemplación nos envuelve, siendo testigos de un fenómeno que desvelo mil y una noches de varias personalidades en el mundo. 
La exposición, en cualquiera de los dispositivos que se utilice, tiene una intensidad que marca cada instante de ese afuera penetrando en el material sensible, en nuestras pupilas, en nuestra alma. La imagen no es solo una imagen, ese corte inmóvil que luego vemos reflejado en un papel transmite infinidad de sensaciones que mutan de cuerpo en cuerpo y de tiempo en tiempo; haciendo de un instante una eternidad de sentimientos. Indudablemente el extremo finito de la foto abre al infinito la contemplación.
Muchas veces las imágenes duermen en cajas o paredes; pero allí están, reposando, conteniendo el aura de aquella exposición, de esa atmosfera que muere tras su registro porque ya nada será igual. Pero es instante revive eternamente con la imagen, como un reflejo, una huella, un corte inmóvil, siempre latente, siempre conteniendo potencia, aura, luz…
La fotografía estenopeica contiene esa incertidumbre que posee también la metodología analógica. El momento de exposición se distancia temporalmente con el revelado y este periodo de tiempo conjuga el imaginario, las expectativas y sobretodo la sorpresa… Destapamos el estenopo y corremos al laboratorio para visualizar los resultados; en esos instantes el cuerpo vivencia sentimientos inexplicables que cualquiera que haya trascendido la experiencia entenderá de que hablamos. 
El dispositivo estenopeico nos encuentra con la esencia de la fotografía, nos visibiliza la cámara oscura, el fenómeno de la luz, los principios básicos de esta hermosa manera de expresarse. Porque fotografiar no es simplemente presionar un botón, involucra más fuerzas y lo maravilloso es que cada uno construye su camino, su identidad y su manera de decir. 
Aunque las resistencias fueran muchas, hoy la fotografía es considerada una manera de hacer arte, porque lejos de intentar ser un fiel reflejo de la “realidad”, es más que nada una herramienta de expresión. Una manera más de tantas para captar sensaciones y eternizarlas, apelando a un receptor activo que se valga del objeto para su propia experimentación, vivencia, sentir y transmitir. Mediante la fotografía construimos el mundo y nos construimos a nosotros mismos.
La estenopeica es un canal para transmitir pensamientos y generar movimientos. Es el puente de muchos cuerpos para resurgir sus sentimientos y contarles a otros que les pasa por dentro y fuera, al costado y por encima, prescindiendo de posiciones y recompensas, solo fluyendo, siendo devenir. 
Deleuze sostiene que todo en el universo son encuentros: buenos o malos. Experimentamos alegría al encontrar un cuerpo que se compone con el nuestro y eleva nuestra potencia; y tristeza en el encuentro con un cuerpo que descompone el nuestro y nos quita potencia. Nuestra intención es producir un encuentro con la cámara estenopeica, porque nos atrevemos a sostener que esta experiencia solo cabe en los encuentros del primer tipo, del que nos potencia.
El resultado de ser atravesado por la fotografía estenopeica, y esto probado científicamente por todas aquellas personas que interpelamos luego de conocer tremendo dispositivo, no es otro que positivo. Los cuerpos se componen con otros logrando una autonomía superior, que despierta alegría y capacidad de acción.  
Como dijimos al principio, la cámara estenopeica es algo más que un artefacto o medio de comunicación visual, es un dispositivo que transformamos y nos transforma, que nos hace hablar, expresarnos, experimentar… nos encuentra en la simpleza olvidada de la fotografía y nos trae delante de la cara un fenómeno tapado por los avances tecnológico y el consumo voraz… nos sorprende con la humildad de sus características técnicas y los fantástico efectos de sus formas en imágenes…
El dispositivo estenopeico no posee lentes, pero derrocha en imaginación y puesta en acción, no contiene botones pero sobra en movimientos y destreza; porque involucra a quien ejecuta en un proceso de mutación y potencia, porque no es para quien cruzados de brazos esperan respuestas a preguntas que nunca se hicieron…. 
La cámara estenopeica es parte de un dispositivo que nos encuentra con la fotografía como oficio, profesión, contemplación, sorpresa… Somos participes de un fenómeno y una experiencia que nos involucra desde el inicio, con la construcción de la cámara y el instante de exposición, el oscuro laboratorio y la imagen inimaginable.
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